
CICLO B  III DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

EVANGELIO: (Mc 1, 14-20) 
Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio 
de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos 
y creed en el Evangelio».


Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano de Simón, echando 
las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: «Venid en pos de mí y os haré 
pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.


Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que 
estaban en la barca repasando las redes. A continuación los llamó, dejaron a su padre 
Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon en pos de Él.


	 


SANTA FAUSTINA ANOTÓ EN SU DIARIO (D. 9-10) 
“Una vez, junto con una de mis hermanas fuimos a un baile. Cuando todos se divertían 
mucho, mi alma sufría [tormentos] interiores. En el momento en que empecé a bailar, de 
repente vi a Jesús junto a mí. A Jesús martirizado, despojado de Sus vestiduras, cubierto 
de heridas, diciéndome esas palabras: ¿Hasta cuándo Me harás sufrir, hasta cuándo Me 
engañaras? En aquel momento dejaron de sonar los alegres tonos de la música, 
desapareció de mis ojos la compañía en que me encontraba, nos quedamos Jesús y yo... 
fui a la catedral de San Estanislao de Kostka... me postré en cruz delante del Santísimo 
Sacramento, y pedí al Señor que se dignara hacerme saber qué había de hacer en 
adelante.


Entonces oí estas palabras: Ve inmediatamente a Varsovia, allí entrarás en un convento. 
Me levanté de la oración, fui a casa y solucioné las cosas necesarias. Como pude, le 
confesé a mi hermana lo que había ocurrido en mi alma, le dije que me despidiera de mis 
padres, y con un solo vestido, sin nada más, llegué a Varsovia”.


➡ Y tú, ¿tienes el valor de imitar a Jesús misericordioso?


➡ ¿Sabes que Su voluntad es para ti el  amor y la misericordia misma?


➡ Piensa a qué te está invitando Jesús hoy. Háblale con sinceridad de lo que llevas 
en tu corazón. Él te escucha. 
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